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DE CARA A LA 
TEMPEST AD 

AI doblar el cabo, por sobre la masa informe y rugiente de las 
olas, cruzó un jirón de viento huracanado que imprimió violento 
vaivén al barco. 

En la costa, las olas eh oca ban furiosamente contra los peño­
nes y dejaban morriones de espuma sobre los picachos. 

Una nueva corriente, mas recia que la primera, batió contra el 
costado del barco, y entonces el vaivén se produjo mas violento. 

En lo alto, desde una barricada formada de nubes densas y 
negras, el trueno formulaba ante el mar bélicas proclamas suscri­
biéndolas con rúbricas de fuego trazadas en el espacio. En segui­
da la tempestad apareció con toda su pompa. 

El miedo había barrido los corredores y pasillos del barco, y el 
silencio mantenía su índice sobre el pensamiento acurrucado de to­
da la tripulación. 

De pronto, dominando el conjunto, se escueM el acento viril 
de un canto. 

Un lejano rehímpago i1uminó la proa, y, en pie, junto a la ba­
randilla, la melena al viento, con un canto de amor en los labios, 
se advirtió sonriente la silueta de un joven marino de cara a la 
tempestad ... 

RUBÉN COTO. 

Las Ensenanzas 
de una Victoria 

¿Qué ha pasado en las elecciones para el nombrami\'nto de 105 
miembros del primer Parlamento Catalan? Un fenómeno altamente 
aleccionador: que el Pueblo, que, al parecer, debía haber desborda­
do to do su entusiasmo en la contienda, se enrregó a una frialdad 
abstencionista tal que los votos que a la hora del escrutinio dieron 
las urna8 mostraron una merma aterradora, hasta llegar a la mltad 
los sufragios emitidos en Barcelona de los que fueron depositados 
en las úllimas elecciones. ¿Las causas de tal fenómeno? Son múl­
tiples y complejas. 

En primer lugar, hay el disgusto que produjo èn la gran mélsa 
republicana de Cataluña lò negativa de los directores de la políti­
ca catalana a formar un compacto bloque Con todas las izquierdas 
sin distinción. Esto hizo que muchos se negaran a votar, creyen­
do que su actitud, servía para no ir contra las élspiraciones auto­
nómicas de Cataluña, al mismo tlempo que de protesta contra la 
decisión absolutista de los que ahora aquf corlan el bacalao de la 
poJftica, en los que muchos vemos una mf\l encubierta Intención 
separa tista. 

Los no catalanes, no han votado contra Catêllufta; pero se han 
abstenido, seguramente pensando que con tal actitud dejaban de 
ir contra España. En una región en donde resi de un número tan 
formidable de españoles no catalanes, lo menos que podían éstos 
hacer, como demostración de que arnall a Catalufia, pero que tam­
bién sienten el orgullo de la sangre que corre por sus venas de las 
respectivas regiones de que son oriundos, era el abstenel'se de to­
mar pal te en la contienda. ¿Les sera tenida en cuenta esa su no­
ble y cuerda actitud? Tenemos nuestros motivos para dudêlrlo. 

Lo que se destaca de las últimas elecciones, es que han pro­
ducido en el auténtico izquierdismo catalan una resquebrajadura 
quiza irremediable. Claro que esto favorecera enormemente a la 
reacción, y si los republicanos de verdad se dieran cuenta de que 
ya la Lliga, en la primera eSCdramuza sostenida para asaltar el 
Poder del Parlamento Catalan, ha pisa do casi los talones de la 
Esquerra, volverfan d seguir la Iínea recta que dejaron para se­
guir la curva. 

Dos peli gros enormes amenazan principalmente el porvenir li­
beral de Cêltalufia: la desbandada que se operara (ln las filas ea-

querristas,cuando el Pueblo se lIamara a engaño, por no curnplir­
le las promesas que se le tienen hechas, muchas de las cuales son 
imposibles, y aun muchas de las posibles no las podran cumplir, 
porque a ello se opondra la jesuítica Lliga con todo su maqulave­
Iismo, y el desatentado instinto de ensañarse contra los que no di­
cen amén a todos sus desatinos, aunque las vfctimas sean de la 
mas pura sangre !iberal. . 

Sigan creyendo los esquerrisfas que ell os solos se bastan y 
sobran para contener la evalancha reaccionaria. De un solo golpe, 
en Barcelona, Sabadell y otros puntos han perdido la mitad de 
sus fuerzas; sigan los esquerrisfas de Sabadell votando subven­
ciones de 14000 pesetas en favor de los Escolapios, para que és­
tas sirvan para hundir a las instituciones laicas, creyendo ser re­
compensados en las gestas electorales, que a la hora del entierro 
ya se las diran de misas. Con las 14000 pesetas del ala, se logró 
que los Escolapios no perdieran un solo alumno, puesto que elias 
vinieron de perilla para que las escuelas nuevas se lIenaran sólo 
de alumnos de las escuelas particulares; lo que no lograron las 
14000 pesetas fué los votos de la reacción para la Esquerra y en 
cambio se consiguió que innumerables de proba dos republicanos 
se abstuvieran de votar o dieran sus sufragios a los radicales, que, 
aunque no ganaron, doblaron el número de sus votos que obtu­
vieron en las elecciones anteriores. Aquí, como en todas partes, si 
la Esquerra no se decide a cambiar de Iínea de conducta, va ver­
tiginosamente hacia su ocaso. 
, Som os gobernados por la República y si en ella no impera la 

Iibertad, la democracia, la tolerancia y la consecuencia, to do se va 
por los suelos. 

Republicanos que persiguen, aunque indirectamente, o, mas 
bien, jesuíticamente a quienes han sido toda la vida, por lo me­
nos, tan republicano$. y amantes de la Libertad como ellos y a quie­
nes han eJevéfdo al pedestal en donde se hallan, constituyen una 
burla para la República. Practicar la intolerancia a la sombra de la 
República es faltar a los sagra dos principios de Iibertad y de de­
cencia, ademas de ser el colmo del cinismo y no tener ver­
gUenzll. 

Los catalanistas han triunfado en toda la Iínea, un triunfo nu­
mérico ridfculo por cierto;pero como formamos legión los que no 
hemos tenido ni parte ni suerte en tal triunfo, debemos prevenir­
nos contra las represa lias y hacer fren te, con toda decisión y ga­
lIardía, a sus posibles desmanes o atropellos, y, ademas, prepa­
raroos para defender la Libertad, cuando, huyendo del oprobio, 
necesite de nuestro amparo, la que hemos de estar dispuestos a 
defender con la muralla de nuestros pechos, si es preciso. 

No temamos a las injustas venganzas de los que tienen el ins­
tinto de molestar prevalidos impúdicamente de su situación venta­
josa. Uno no debe morir sin resistir a la muerte valiéndose de to­
dos los resortes. El conformismo ante el despotismo del enemigo, 
es un cobarde crimen. 

TANTALO. 

La Móquina 
Cuando la Humanidad, en fraternal 

comunión, haya descargado todas las 
penosas faenas de la vida sobre la ma­
quina, este esclavo artificial del hom­
bre libre creador, como los griegos las 
descargaban sobre el esclava de carne 
y hueso, todo su instinto de artista 
emancipada reposara sobre las mani­
festaciones estéticas. Reconquistare­
mos asr el elemento vital de los grie­
gos, pero en un grado mas elevado: lo 
que entre los griegos fué consecuencia 
de una evolución natural, sera entre 
nosotros resultado de una lucha hist6-
rica. 

RICARDO WAGNER. 

Predo, ctms. 

Los Crímenes 
del Dinero 

Nuestras sociedades moder­
nas, fundadas sobre la opresión 
y la explotación, sobre el des­
precio de la libertad, de la jus­
tícia y la razón, han engendra­
do, naturalmente, la soberana 
potencia que de por sí sola con­
duce al mundo: potencia del di­
nero, del medio de cambio que 
to do lo permite, cuando se dis­
pone en cantidad suficiente. 
Con mucho dinero, pueden sa­
tisfacerse todaslas pasiones y to­
dos los caprichos; se compra la 
impunidad de cuantos crfmenes 
9uedan cometerse, los que perml­
tiran amasar aún mas dinero y 
disponer de mayor número de 
esclavos. 

Por eso los hombres de Es· 
tado del presente momento his· 
tórico tienen apenas un peque­
fio pan!cido con sus ascendien­
tes. Antes hubo ambiciosos, 
ahora son tragones. En el pa­
sado, se les vera a1tivos, orgu­
llosos; hoy no son sino merce­
narios, de hinojos ante las po­
tencias financieras. 

El ejemplo da do asi desde 
arriba, nada tiene de extra ordi­
nario que muchos intenten imi­
tarlo en la multitud inconscien­
te y que la criminalidad se acre· 
ciente. Muchos, ladinos o 
imbéciles, fingen sorpresa. Yo, 
por el contré\rio, estoy sorpren­
dido de que el número de crimi­
naies no sea mucho mas consi­
derable, siendo as! que toda la 
organización social descansa 
sobre el crimen triunfante. 

Pero de entre esos crímenes, 
cuyo relato lIena por lo menos 
la mitad de las columnas de la 
prensa diaria, seria bien intere­
sante y útil establecer una c1asi~ 
ficación .. Y I~ que yo propongo 
es bien sencilla. 

Primero convendr!a agrupar 
todos los que tienen por móvil 
el dinero, de un modo directo o 
indirecto. Y entiendo por ello 
que la apropiaciónde objetos de 
valor o de utilidad, por la vio­
Ien cia o por la astucia, equiva~ 
Ien a un robo de dinero. De una 
parte, en efecto, egos objetos 
son arrebatados frecuentemen­
te con el solo objeto de ser 
vendidos ulteriormente; y de 
Olra parte, si la in~titución del 
dinero no existiera, nadie ten­
dría el pensamiento de procu­
rarse por fraude lo qu\~ tendrfa 
a su disposición con toda natu­
ralidad. El .-crimen» de un hom­
bre que toma un pan de la ana­
quelería del panadero, porque 
sus hijos tienen hambre, es, por 
lo tanto, un crimen del dinero. 

Conviene observar también 
que muchos atentèldos contra 
las personas imputado5 a la 
venganza, a pruritos de honor, 
etc., son, con frecuencia, moti­

. vados, de hecho, por sentimien" 
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tos de avidez que se revelem 
hasta la evidencia como corres­
pondientes al primer examen. 

Quedaran en la segunda ca­
tegoría los crímenes pasionales 
de toda naturaleza, entre los 
cuales se hallaran los a causa 
de alienación mental, notable­
mente la locura alcohólica, en 
gran número de casos, si que­
l'emos entregarnos a esta c1ase 
de investigaciones como lo ha­
cen los jueces. 

Pero haciendo tabla rasa de 
sutiles distinciones, tomando 
los hechos en su gl'osera apa­
dencia, nada sería mas intere­
sante que el establecimiento de 

. la estadística brutal de que se 
trata; de unG porte, el número 
de crímenes de la categoría A, 
que tiene el dinero como mó­
vil; de otra, los de la categoría 
B, provoca dos por otros moti­
vos. Bastaría solamente con un 
poco de continuidad y de pa­
ciencia. 

Yo lo he intentado pdrcial­
mente algunas veces, tomando 
un periódico clJalquiera, reco­
rriendo sus columnas de suce­
sos y tribunales, y nunca el tér­
mino media de la categoría A 
ha sido inferior en esas obser­
vaciones al ochenta por ciento 
de la totalidòd. Y obsérvese 
bien: yo no he descontado sino 
aquellos crímenes reputa dos 
como tales oficialmente por 

nuestra sociedad burguesa y fi­
nanciera. Cuando me entero 
que un obrero h:l muerto en un 
hundimiento, porque el contra­
tista que lo empleaba, por razo­
nes de economía, se había des­
cuidado de tomar las precaucio­
nes necesarias, no cuento ese 
hecho. Sin embargo, ese con­
tratista es un asesino y su cri­
men ha sido por ganar mas di­
nero. 

Si se ensayara el hacer un 
cómputo «moral» y no «legal», 
no sería sólo un ochenta por 
cien solamente los crímenes in­
cluídos en la primera categoría, 
sino un novecientos noventa y 
nueve por mil, y tal vez mas . 

Al exponer lo que precede, 
espero inducir al mayor número 
posi ble de personas a continuar 
este género de observaciones, 
quizas con mas fortuna que yo 
he podido hacerlo. Espero con­
ducirlas de ese modo, por elias 
mismas, a las siguientes con­
clusiones: Que en una sociedad 
de seres libres y razonables, el 
dinero desaparecera; que es el 
gran malhechor social; y que, 
según la expresión bien justa de 
Tolstoy, el dinero, en nuestro 
mundo actual, a despecho de 
apariencias y mentiras, no es 
un instrumento de cambio, sino 
instrumenfo de opresión. 

C. A. LAtS<\NT. 

El Cosmos de lo 
Ultramicroscópico 

Por MARIO ROSO DE LUNA. 

Vengo del laboratorio de don José Carracido, en la Facultad 
de Farmacia, bajo el sublime peso de impresiones abrumadoras. 
Gracias a su amabilidad de maestro, me he asomado a los abis­
mos de lo infinito en lo ínfimo, y he podido ver cuerpos pasmosos 
que miden una centésima de milésima de milímetro. 

¿Sabéis, lectores, lo que esto quiere decir? Yo casi no me lo 
imagino. ¿Quién, sin el auxilio de las abstracciones matematicas, 
puede concebir, en efecto, el canto de una vulgar peseta dividido 
en< mil partis y cada una de estas partes luego en ciento, hasta 
seccionar así en cien mil laminas yuxtapuestas el disco de la mo­
neda? 

Pues tal es el tamaño de los corpúsculos que acaba de sacar­
nos de la noche de la nada visual la refulgente Iuz del cerebro de 
Ips físicos Sledentopf y Zisgmondy, Cotton y Mouton, perfeccio­
nadores de esos aparatos que hicieron inmortal y rico ni construc· 
Ior Zeiss, como ricas e inmortales seran pronto las conquistas que 
ellos nos aporten en los dos infinitos: el de abajo y el de arriba. 

3el?ún sucede siempre en la ciencia, la interpreti'lción correcta 
de un hecho vulgarísimo nos ha traído al revolucionario llI/ram;­
croscopio. 

Los viejos predecesores de este apamto, los c1asicos micros­
copios d~ laboratorio, que tanto han visto el ojo de un Cajal o un 
Abbe, tenÍeln ¿cómo decirlo? un modo de mirar muy poco inteli­
gente. Sus tubos se atiborran de luz, toda la luz del foco o espejo 
lIuminador del porta·objetos era poca para sus tubos ópticos y ... 
apenas si alcanzaban asÍ a ver la media micra. 

Ignorantes, sin duda, en altas V2rdades filosóficas, los sa bios 
inventores del microscopio que hizo la felicidad de nueslros pa­
dres y acostumbra<ios a despreciar, por no entenderlas, las doc­
trinas arcaicas de Oriente y sus mitos dionisiacos, superiores a 
l'os de i\polo, no sèlbían que, según éstos, la obscuriuad es la 
fuente de la luz, y que sólo a las falsas negruras de la noche debe 
sus esplendideces la blanca luz del día. 

El sabio, en fin, para ver, ha mirado hasta aquí desde la luz, 
sieIlqo aSÍque, aunque resulte paradójico, sólo se ve bien en las 
tiIÍleblas. .• 

: Los cuàtro físicos antes citados han sido, pues, buenos filóso­
fos}' caSi con los mismos microscopios de antaño han hecho el 
suyo, centuplicando su sensibilidad con sólo aislarse de la luz, luz 
que,'en lugarde penetrar a lo largo del tub o óptico, sufre la re­
f1exión total sobre el objeto mismo y se pierde hacia el sue lo, d~­
jando el ojo del observador en las tinieblas. 

Un pequeño parelelepípedo oblicuo, refrigerante de bien calcu­
ladas y. tersas superficies, y colocado bajo el portaobjetos, es, 
pues, toda la esencia del aparato, prisma que se ilumina en la 
obscuridad y oblicuamente por un rayo de solo por un rayo de 
arco voltaico. En su parte superior, adapta con aceite de cedro a 
la laminita del portaobjetos, y así se consiguen dos cosas: una, la 
doble reflexión total al entrar el haz lumínico en el prisma y al to­
car el portaobjetos, y otra, herir de lIeno con su torrente vibrato­
rio los corpúsculos observild08, haciénd%s /uminosos por sí 
mismo-si vale la frase-sobre un fondo obscuro, tan obscuro 
como el abismo. 

El ~spect¿jculo que allí se ve, gracias a esto, es verdaderamen-

LA L U e H A 

te inenarrable; los antes invisibles coloides, las ínfimas péljuelas y 
cristales del oro de IM soluciones, las iríseas policromfas del sodi o 
metalico, los fermentos del platino y otros meta les, surgen del se­
no mismo de las disoluciones, antes transparentes como el cristal, 
esas mismas soluciones que d viejo microscopio lIamaba óptica­
mente vaCÍas. Los seres unicelulares son en su seno considera­
bles mundos. 

Pero ¡cómo surgen elIos!. .. Ni mas ni menos, que, como al des­
aparecer el sol, surgen en el manto de las noche las estrellas ... El 
hermano gemelo del telescopio no es, pues, aquel viejo artefacto 
concebi do por Nachet y Amici, sino el novísimo ultramicroscopio 
de Cotton y Mouton. Nada ya de los cléísicos obstaculos de la teo­
rí<l geométrica de HelmhcItz, ni siquiera de las intuiciones magi­
cas de lord Raleigh, sino realidades pasmosas del cielo de la quí­
mica con atomos y moléculas que son soles y sistemas del micro­
cosmo. 

Quien haya mirado al travE?s de los lentes y reflectores de los 
grandes observatorios, se encontrara aterra do-esta es la pala­
bra - al ver, por ejemplo, a la plata coloidal o a la mas transparen­
te albúmina reproduciendo perfectamente las constelares aparien­
cias de la bóveda celeste ... , una bóveda celeste de milésima de mi­
límetro, en la que resplandecen astros de primera magnitud como 
Sirio, esfumados anillos (.llal el de Saturno, satélites de satélites, 
grumos nebulares, trazos cometarios y hasta estrellas tempora­
rias, ora fijas, o~a moviéndose lentamente con marcha que la as­
troJ11omía~de lo pequeño llama movimientos brownianos, como la 
química de lo grande llama movimientos paralacticos a los otros 
que arrdstran eternamente a los soles, por los caminos del miste­
rio y del infinito ... 

¡Los mas pequeños corpúsculos y los mas enormes soles enla­
zados, en fin, por el concepto inmortal del Hermes Trimegisto: 
«Lo que esta arriba í!s como lo que esta abajo, para obrar el mis­
terio de una sola cosa», el misteri o unitario de la cósmica armonía 
entre los astros y los mundos! 

¿Datos técnicos del aparato Cotton-Mouton?-No caben aquí. 
-¿Misterios químicos, biológicos y bacteriológicos que entrañan? 
-Va os lo ira patentizando la ciencia y algunos de ellos os los diré 
quizas otro día.-¿Utilidad del invento?--Yo no le veo mas que 
una: la de hacernos mas y mas curiosos, esto es, mas y mas sa­
bios. Lo demas se nos dara por añadidura. 

Cuando la ciencia no contaba sino COll lo ojos perspicaces de 
un Cuvier o de un Linneo, estudiam os los seres microscoplCOS 
que nos acompañan, sirven u hostilizan en la peregrinación que 
simboliza nuestra terrestre vida. Cuando la cien cia contó con el 
microseopio, la noción de la vída ya fué celular, no microscópica, 
y con los 500 billones de nu.esiras células nos vimos ¡oh, inermes 
astros! a·merced de esas monocelulillas, Ilamadas pneumococos, 
vibriones sépticos, tripanosomas, spiroslomas palidds y demas ca­
nalla de Pandora. Hoy que empezamos a manejar en cuat to obs­
curo el ultramicroscopio, la noción de vida se di/atara aún mas to­
mando las células por mundos; en el imperio infinitesimal de la 
química, y guiados por hertzelianas intulciones eléctrlcas, buscare­
mos nada menos que la forma, la vida y el sexo en las moléculas 
químicas. 

La concepción leboniana de nuestros atomos, al caer en lo fn­
fimo de lo ínfimo de un salto, con mero cambio, por decirlo así, de 
signo, nos colocarà a las puertas de la astronomía, que es como 
caer de lIeno en el vasto y humano imperio de la matemalica que 
a la astronomía y a la química explica y auna, lo que vale tanto, 
a su vez, como caer de hinojos ante aquel maestro de maestros, el 
nebuloso Pitagoras, quien alcanzó a explicarse de corri do el mun­
do por números, o aquel Platón que se hizo divino cuando logró 
columbrar cóm o y de qué modo el Verbo geometriza. 

Pero hay algo mas grave aun en todo esto, y perdonad la apa­
rente fantasmagoría! Si grandes seran, a no dudarlo, los frutos 
científicos que ha de darnos el ultramicroscopio, a mí ya me ha 
dado uno que vale por mil. 

En efecto, si los corpúsculos infitesimales y opacos que el ul­
tramicroscopio nos revela, parecen refulgentes astros dotados de 
la luz propia, y brillando sobre un fondo obscuro cual el del abis­
mo cerúleo, ¿por qué no invertir los términos, buscando la armo­
nía, y pensar de aquí en adelante que somos víctimas de una lIu­
sión astronómica y que los soles, que creemos fuentes de luz 
propia, no son olra cosa también que opacos corpúsculos de los 
cielos i1uminados desde lejos por un Sol Central, obscuro por ul­
traluminoso, cual el arco voltaico qlle, con sus rayos nos presen­
ta aquellos otros corpúsculos infini1esimales, falsamente lumino­
sos por sí mismos?-De I)er esto tan cierto como es de lógico, 
nuestro Sol es un planeta mas, de orden mas exelso, pel'o pla­
neta de luz prestada, al fin, y no se nos opongan frívolas objecio­
nes con que el po:aríscopo de Arago parece mostrarnos lo con­
trario, pOl'que no van a aplicarse las leyes conocidas de la 
vibración luminosa a otras vibraciones ultraluminosas, para' nos­
otros obscuras, como serían las emitidas por aquel Astro Ocul­
to, en el que ya han pensado Tourner y Flammarión, al que ha 
apelado Meyer para centro gravífico de la Galaxia, y acaso fué 
con oci do por viejas filosofías de la América prehistórica, dando 
lugar, por su degradación cruel, al mito universal de las Pléyades 
o Atlantidas, como broche sublime y centro de los cien millones 
de pseudosoles que consti1uyen nuestra nebulosa. 

Si V. es hombre de eleva dos sentimientos, esta publicación ha 
de interesarle y ha de contribuír a su divulgación. 

Usted tiene que buscar en su localidad quién se encargue de la 
venta de LA LucHA. 

Nos faltan paqueteros que .:se encarguen de la venta de este 
periódico, a quienes mandaremos números de propaganda gratis 
pòra ayudarles a buscar compradores fijos. Esta prueba se puede 
hacer sin compromiso. 

Hagase V. paquetero de LA LUCHA, o búsquenos una persona 
de confianza que quieTa aceptar este cargo, y prestara un sefialado 
favor a la causa de Iq cultura y regeneración del Pueblo. 

EL GALLO 

Para aprovechar tan mal la 
inteligencia, casi no tenerla es 
preferible. 

* * * 
Asoma el sol apenas por de­

tras de la cresta de la monlaña, 
y el gaJlo despierta en su corral; 
pel'o no sube, como otros días, 
a la mas elevada prominencia, 
como otros no se yergue orgu­
Iloso, como otros no lanza al 
viento las estridentes notas de 
su saludo al día. 

Un aguila pasa volando.­
Gallo amigo- Ie preguntü,­
¿qué tienesque no cantas? ¿Qué 
tienes que no avisas, como de 
costumbre, al hombre, que el 
sol va a dorar los campos y la 
azada le espera? 

-¡Ayl-contesta el gallo.­
No quiero que despierte: le ten­
go envidia y quiero vengarme. 

-¡Envidia al hombre!-dice 
el aguila-¿Quieres ser? Tengo 
poder sobrado pora converlirte 
en el mas apuesto varón. 

-Sí, quiero ser hombte-res­
pon de el gallo. 

-Lo seras, pero antes has 
de decirme el por qué de este de­
seo. 

-Es mas feliz que yo. 
El agui/a, que se había colo­

cado junto al gallo, pus o al ga­
Ilo sobre su lomo y alzó el vue­
lo. 

Por la rendija del roto vidrio 
de una boardilla le mostró un 
hombre. El hombre trabajaba 
medio desnudo, tiritando de 
fl'Ío. 

-¿Qué hace este hombre?­
preguntó el gailo. 

- Trabaja para sí y los suy08. 
TIÍ ya te has despertado; él no 
ha dormido lodavfa. Trabaja pa­
ra ¡>rocurarse mañana la comi­
da que a tí te daran sin que la 
pidas; para abrigar sus desnu­
das carnes, que se cuida en tf 
de cubr!r la Naturaleza, mas ge­
neros:! que con él, con esas plu­
mas que luces; trabaja para 
que le dejen seguir vivien do en 
ese cuchltril menos holgado que 
tu corral. 

-Sf, pero el hombre es mas 
libre que yo. 

El t1guila le lIev6 a la torre 
de Un presldio, y le ensefló des­
de allí la multitud de hom bres 
cargados de cadenas que malde­
cfan su desllno. 

-¿Por qué estan ahi esos 
hombres-preguntó el gallo. 

--Unos, porque han reflido 
con otros hombres, como tú ri­
ñes con otros gallos; ol ros, por­
que se han apoderado de lo aje­
no, como tú te apoderas de 
cuanto te apetece y hallas a tu 
alcance. 

-Sf,-repuso el gallo,-pero 
de toc!os los modos el hombre es 
envidiable por su inteligen­
cia. 

El aguila le lIevó a una (.aM 
de juego, a una casa de Banl..a, 
a un comercio y a un ministerio. 
Los jugadores miraban Ifvidos 
la carta que salia; el banquero, 
el comercianle y el ministro ve­
laban haciendo ansiosamente 
apuntes y planes. 

-¿Qué hacen fodos esos 
homhres. 

-Aprovechar su inteligencla 
para arruinarse mutuamente, pa­
ra hacer quebrar al vecino y pa­
ra apodlrarse de la fortuna y de 
la Iibertad de otros pueblos, 

El gallo quedó pensativo. 
El aguila se paró a descam~ar 

en una loma y dijo al gallo: 
-Bien: ¿te has decidido? ¿Te;: 



.. 
cònvierto en hombre? ¿Dónde te 
llevo? 

-AI corral-con testó fiosófi­
camente el galIo. 

* * * 
Al siguiente día, cuando el 

sol asomaba apenas por detras 
de la cresta de la montaña, des­
pertó el gallo en su corral, su-

bió a la mas elevada prominen­
cia, se sacudió las plumas, se 
irguió orgulloso, y lanzó al 
viento las estridentes notas de 
un saludo al día, pensando al 
mismo tiempo: 

-;:>ara aprovechar tan mal la 
inteligencia, casi no tE!nerla es 
preferible. 

F. Pí MARGALL. 

Instantóneas 
Iva VICTIS! 

La célebre frase de Breno a los romanos, clVce victisl», 
jay del vencidol, cuantas veces puede usarse en la socie­
dad de nuestros dlas. ¿No es verdad, lectores, sobre to­
do si el vencido tiene la desgracia de caer bajo el mons­
truoso rodiIIo de la prensa diaria? 

¿Hay prostituta mas desvergonzada que la prensa de 
todos los dlas? La prensa diaria, para hacer honor a su 
misi6n, no debiera ponerse nunca del lado de la injusti­
cia, ni ensnñarse con el vencidoj mas, desgraciadamente, 
no es asr. I_a prensa diaria, con rarlsimas excepciones, 
puede conlpararse con la mas vi' de las meretrices; nadie 
osara neg<1.rlo. 

Acaban de ser vencidos, en desesperada lucha en Ca­
taluña las huestes de Lerroux y Marcelino Domingo. De 
haber' estos dos caudillos sido vencedores, como muy 
bien hubiera podido suceder, ¿cree alguien que la prensa 
diaria, que hoy trata tan despectivamente a los venci dos, 
usarIa el lenguaje procaz que tan groseramente usa con­
tra los caudillos der:rotados? Puede afirmarse rotunda­
mente que nOj al contrario: no tendrla suficiente incienso 
para dedicar a los vi~toriosos. Lerrou>.<.y ~arcelino DC?­
mingo han sido vencldos, y ese soez eJerclto mercenarlo 
de la pluma ha de salpicarlos de inmundo Iodo, para asr 
merecer e parabién del vencedor y dar gusto a la plebe 
que pide se dé carne a la fiera. 

¿D6nde esta la dignidad periodlstica? Los mismos que 
unas horas antes se hubieran arrodillado ante el probable 
vencedor, ahoe-a, que lo ven vencido, le insultan, calum­
nian e injurian. La cuesti6n es ponerse allado del sol que 
mas calienta. ¡Qué ascol 

Y na hay remedio contra tanta vergUenza. El mundo es 
asr: hip6crita, taimado, falaz y cruel. 

Si mañana los papeles se cambian, que el vencido de 
hoy saiga triunfante mañana, veréi-s nuevamente el repul­
sivo camale6n periodlstico como vuelve a hacer arruma­
cos y cerantoñas a los que hoy zahiere y humilia despia­
dadamente. 

¡CUanta vileza y desvergUenza, señoresl 
SfSIFO. 

Plumas Maestras 
e on v icciones. 

Tener convicciones es llevar un muro dentro del espfritu,una 
flor en el cúraZC)n y en el cerebro una l'Maga de luz perenne. 

Tiene que s\'ntirse fuerte, quien)i~ne_convicclones. Debe sentir­
se grande. 

Quien pose\! convicciones, tiene valor, caracter, energías, dig-
nldad, alma, noblezé\. , 

Hay hombres acrisolados, invencibles, serenos. Hombres sim­
bólicos que, con su habitual y majestuoso retralmiento, implantan 
doctrinas. Y si se mueven sobre la existencia de la Humanidad, 
su paso y COli.dCtO produce conm'ociones de dnimos. Siempre he 
admirado al hombre que tiene cOï1vicciones. Lo he mirado con res­
peto profundo pasar frente a mí como un ser excepcional, supe­
rior. Yo sé no igualarlo a 105 deméÍs hom bres, porque no es lo 
mismo. Lo veo descollar por sobre el grupo amorfo que lo rodea. 

Es el ególatra que no desmàya ante las mas ingratas manifes­
taciones de la Naturaleza ni ante los fenómenos misteriosos y te­
rribles del Tiempo. 

ni en los días caliginosos de .a existencia siéntese rendido; 
ni apocado al choque estruendoso de los rencores mezquinos. 
ni la funesta envidia lo anonada; 
ni el orgullo insultante de los penates modern os logra des-

moronar el hermoso edificio de su santuario; 
ni el miserable res peto humano lo desarma; es inconmovible. 
Pasa por sobre la estulticia triunfante y majestuoso. 
Es Job, sarnoso y tumefacto, respondiendo a las recriminacio­

nes adustas de Eliphaz y sus amigos al pie de los escombros de 
su misel'Ía. 

Es Cristo en El Gólgota perdonando y redimien to con dulzura 
santa a la Humanidad. 

Es Bolívar a Céltorce mil pies sobre el n¡vel del Mar, arengan­
do las huestes desnudas y enhambreddas, prometiéndoles una ca· 
dena interminable de victorias. 

Es el grito perpetuo, tremebundo, del Apóstoi Indú en los her­
mosos valies orientales, invocando la Libertad. 

Es el formidable Sandino a la ,cabeza de sus guerriIlas por las 
selviJs de Nicaragua levantando su patriótico reto al descarDdo 
¡ml erialismo, usurpador de los derechos de una raza. 

Espíritus insuperables, los que poseen convicciones. 
Pero hay quien dice tenerlas cU(lrldo tiembla al menor vientecl­

Ilo de adversidad; 
y hé1bla de elias con el atrevimiento de un sacrílego que roba 

vasos sagrados o como un miserable que destruye su propia con­
clencla; 

e irrumpe en público con elocuencias inauditas, ocultando en 
su rellcario secreto la hidra de sus iniquidades y falsías. 

El débil, el cobarde, no puede tener nunca convicciones ... ¡ 
L. RAMíRIlZ CH. 

LA LUCHA 
r, "~e ¡ 

REGALO 
IMPORT ANTISIMO 

Siempre que a Acción Cultura/lefué posible, obsequió a sus 
paqueteros y suscriptores con algún regalito. 

LA LUCHA, al celebrar su primer aniversario, no quiere ser me­
nos que Acción Cul/ural, y se propone regalar a cada upo de sus 
paqueteros, que el día 20 del próximo Diciembre fengan salda­
das slJs cuen/as DE TODO EL AÑO con es/a A dminis/ración , un 
ejemplar, por cada número de que conste su paquete en esta fe­
cha, del interesante Iibro El Cris/ianismo Social, escrÚo por el 
Director de LA LUCHA. Este regalo se hace con la condición de 
que cada comprador de LA LUCRA que solicile un ejemplar de nues­
tros paqueteros le sea cedido al precio de una peseta y los so­
brllntes, si los hubiese, los paqueteros podran venderlos a su pre­
cio, q4e es el de cua/ro pese/as. 

El Cristianismo Social, que consta de 256 péÍginas en 4.°, es 
un Iibr,o de batalla, que acusa vallentemente a los que se lIaman 
cristianos del incumplimiento de su deber como a tales. Por la 
c1aridad diafana con que esta escrito, ha merecido el hono'r de ser 
boicoteado por católicos y protestantes. 

LECTOR: Pide al paquetero que te sirve LA LUCHA un ejemplar 
de El Crisfianismo Social. Es un libro de la mas palpitante ac­
tualidad. Sólo te costara una peseta y su precio es de cua/ro. 
Conviene que El Cris/ianismo Socialsea leldo por todos. Nos­
otros to regalamos a nuestros paqueteros, por sentir la necesidad 
de su divulgación. 

SUSCRITOR: Tú también puedes adquir'ir un ejemplar de El Cris­
tianismo Social por una pese/a, si abonas tu suscripción a LA 
LUCHA del año 1933 antes del 20 del próximo Diciembre. Igual be­
neficio concederemos a tu,s amigos que' se suscriban antes de di-
cha fecha por el año 19M. , 

Manda 6 pesetas por giro posfd/, antes del día 20 de Diciem­
bre, y tendras pagada tu :,\uscripción a LA LUCHA del afi019M y 
ademas recibiras un ejemplar de El Crisfianismo Social. 

NOTAS.-Los pedidos se serviran inmediatamente de reclbir su 
importe y por riguroso turno. 

Pasada la fecha del 20 de Diciembre" El Cris/ianismo Social 
volvera a venderse al precio decuatro pesetas. 

Sombras 
Fantasmas que girais sobre mi fren te, 

Negras visiones que agitiiis mi alma, 
¿Qué queréis? ¿Quién os mnnda del abismo 
Para lIenar de sombras mi morada? 

¿Sois, acaso, funestos mensajeros 
Que a prestigiar venís nue va' desgracia? 
¿No queréis que en la J< ida me ilumine 
Ni el débil resplandor de una eSperill1Za? 

¡Mirad! ¿No veis la tenebror a ludla 
En que mi pobre corazón de~angra? 
i Pues, bebiendo por horas el acíbar, 
Ni un quejido he Jelnzado ... ni unil liigrima! 

i Ah, si venís con el siniestro inlento 
De que incline mi frente en la batalla, 
Volved, sombras impfas, al abismo, 
Porque es muy grande la virtud de mi almal 

Desde el primer instante en que mis pas os 
AI tumultu social me aproximabdn, 
Sentí sobre mi frente candorosa 
El halito fatal de la desgracia. 

}' al buscar del hermano la sonrisa, 
Desdefloso y cruel me dió la espalda, 
Y huérfano y errante entre el tumulto 
La sombra de las tumbas me rodeaba ... 

Pero i adelilnte!~dije-que en la lueba 
Se retemp/an mejor Jas grandes alma$, 
Cuando, inspiradils por la voz del Cristo, 
AI porvenir dirigen sus miradas. 

Fantasmas que.venís en torno mío 
Para eclipsar la lúz de la esperanza, 
¡ Volved a sepullaros al abismo! 
I Yo no inclino mi frente ell la batilllil! 

LEANDRO L. ALEM. 

Si un pobre se emborracha; sin empacho 
dice la gente al verle:-¡Qué borrachol 
¡Qué «pítima»! ¡Qué «curda»! ¡Es un beodo!­
Pero si se emborracha un opulento. 
8610 dicen que estaba, «tumulénto», 
¡que por algo hay palabras para todol 

VITAL AZA. 
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FRAGMENTOS 
El sistemaparlarnentllrio es 

la apoteosis del egoísmo. En 
teoria debe ser la solidaridad 
organizada; en la practica es el 
egofsmo triunfante. Seg.ún la 
ficción, el diputado se despoja 
de su personalidad para fundir­
se en un sér colectivo imperso­
nal por quien los electores pien­
san y hablan, quieren y obran; 
en la realidad, los electores se 
despojan por el acta electoral de 
todos sus derechos en favor del 
diputado,y éste adquiere toda 
la potencia que aquéllos pier­
den. Los efectores, según una 
expresión grafica, son un reba­
fio de votantes. 

Max Nordau. 

Lo que se llama perfodo elec­
torai, añadiéndole de propina 
los dos meses que le antecedent 
debiera lIamarse período de la 
mentira. Y no por que sea usur- ' ' 
pa da la representación nacio­
nal, ni por oh'as simulacioRes: 
de alto interés, sino porque lo ; 
que se teje en estos días alrede­
dor de la campaña electoral es 
falso. 

Miente el cacique, exageran­
do su fuerza en los distritQs pa­
ra ver si puede tratar de poten­
cia a potenCia con el goberna­
dol'. El gobernador de la provin­
cia engaña al alcalde del pue­
blo, ofreciéndole una cordiali­
dad generosa y perenne que se 
desmòrona a la primera vacila­
ción del cuerpo electoral.. Mien­
te la proclama que promete lo 
que no puede cumplir, y miente 
el pasquín en que se acusa a los 
contrarios de crímenes que se 
cometieron con la compllcidad 
de todos. 

Ouzman de 4lfllrache. 

¡Aht Si pudiera llegar mi voz 
amiga a Itt conciencia de las cla­
ses obreras, yo les dirIa resuel­
resueltamente; No confiêis vues­
tra redención a ningún poder 
del mundo, porque, en último 
término, os quitara mas de ro 
que os dé, haciéndo05 sufrlr 
amargos e impfos deseògaftos. 

Oaspar Núiiez de Arce. 

lOS MIUlfiRI of lOURolS 

Preséntase Simón li un fralle 
del Santuario de Lourdes, con 
el deseo de que las aguas mlla­
grosas I~ rebajen un poco la jl­
ba, que desde hace anos os­
tenta. 

-¿Puedo tener esperanzas? 
-pregunta. 

-¡Ah! Si usted tiene fe ... La 
fe ~s el secreto de todo; tenga 
usted confianza, desnúdese y 
métase en la piscina milagrosa. 
Deje aquí la ropa y corra al 
agua ... .cosas mayores que esa 
joroba se han visto aquí. 

El jiboso obedece y se lanza 
al agua; entretanto, opérase un 
milagro estupendo: )" joroba 
no baja; lo que bajd es el bolsi­
Ilo del peregrino, con lo cuat 
resulta el pobre hombre mas jo~ 
robadotodavía.-MALlONO. 

La~. energías que gastes en 
defender a un pueblo, tendras 
luego que duplicarlas para de­
fenderte de él.-A. C. 

Imp. Ql1tenberg, Cra. Barcelona 4j~ 

S.BAPILL. 
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REDAKTERO: Pedro Marcilla. 
Menéndez Pelayo, 27, BARCELONA (His­
pa nia). 

Ido-Suplemento di LA LUCHA. 

Omno ko,ncernanta ica pagino (artikli, li­
bri e jurnali), esas sendenda al adreso 
supre dicita. 

Nedependanta organo por la Propagado dil 

,'1 'EI:A.eroplano y'elldo 
. ! 

, , Hubo "un tiempo en que se consideraba utópica la conquista 
del aire. Hoy el aeroplano hiende majestuosamente el espado y va 
de un continente a otro, llevando este sigflode civilización a las 
~4s apartap~ r~giollel:l. ", 

¡",Del mismo,ll1P.do, la lengua internacional ha dejado de ser una 
çosa íeórica y se ha convertida en realidad incontestable. Cierta-

, m'enté que existen varios, sistemas:,; pú~' solo en uno de elias ha 
plàsm~do la ciencia una obra original e iJil.geniosa, d~ndo solución 
definitiva al problema que, durante m~s ,çle tres~i&los, ha venido 
preocupando a la humanidad. Este SIstema es el Ido (esperanto 
reformada) qJ,1e, al igual que el aeroplado, traspasa las .fronteras y 
lleva su halito de progreso a to do el mupdo. ' . 

,Toda s las innovaciones,todos'lo,s proyectosque, como nuevos 
inventos de lengua internacional, ~Tetenden ~lg!J~os introducir, no 
s,uponen otra cosa que lo que supondría añadir un tornillo super­
, fluo a cualquier pieza del aeroplano. ., 
. " Princip,almente el esperanto primitivo, representa hoy lo que 
I~sllntiguosglobos, que el aire lanzaba de un sitio a otro cual fu-
8'éI~ vilano, y no se concibe que en estos tiempos de progreso ha­
sa aún partidari os de esa lengua. ' 
:, Estudiad el Ido, en el qLJe culmin,an la sencillez y la, lógica, y 

,podréis. apriros l)aSO a trav~s de todas las fronteras, como el ae­
roplano que cruza el eSPado de uno a otro continente. 

PEDRO Ml\RCILLl\. 

La Marsellaise 
Qua prizas yuro e vereso, 

. Ta dev.as nun kun ni luktar, 
Sub la standardo purpur-reda, 
Porl'enemikin par-vinkarl 

: Ho, esas lukto desfacila, 
E la rezisto gigantall 
Til ke .la vinko es total, 
Repozo esas ne-utilal 

Refreno: Nultempe timos nÍ 
La lukto danjeroz: 
Ho no, ho no, ni timas tote ne 
L'adversi mal icoz! 

La en~miko, quan ni odlas, 
Obstaklo grava mem por ni, 
Es la stulteso dII amasl 
Do, ni mentalo ganet li! 
Se ni konquestos ta bastiono, 
Qua'vol¿Is pluse rezistar? 
Baneri di la libereso 
Fiere devas fluktuarl 

Refreno: 

Ves, la futura generacioni 
Ad-vere devas atestar 
Pri nia agi, quin prezente 
Ja omnu mustas atencarl 
Do, ni formacez la falango, 
kompakta turbi taktikal, 
TiJ ke la mon do borgezal 
Dronesos en la propa sango! 

ReJreno: 

Do, a'd-avane kamaradi, 
Itere eS,êz konfirmant 
De novê la solida pakto, 
Qua es, fra tale nin Ii.ganH 
Se anke mortis la semanto, 
La" ago devas fruktifar~' 
Ni volas pluse dgitar, 

~Jt:~~(1.9m.J.1u ,esez kombatanto! . 

Refreno: 

Tradukita da A. SC!iiFFMAN,N., 
, Dr~sçlen. 
,", i ' •.• ' .. _ • .t 

; (Lfl fNql!çaiÓn ;r¿ en el pl'óximo lJ(¡itY~rQjter¡"ABORO). 

Linguo Internaciona IDO, inter la Latin-Amerikana Rasi. 

CURSO PRACTICO DE 100 
Según el "Exercaro" del señor marqués de Beaufronl, 

adaptado al español por PEDRO MARClLLA 
CONJU6ACIÓN PASIVA.-:-FORMAS 

ANALITICAS Y SINTÉTICAS. 

Los participios pasivos se forman pòr medio de las desinencias: 
-al para el presente: arnal-a (que es) amado. 
-il para el pasado: nm-it-a (que ha sido) amado. 
. ot para el futuro: arn . ol-a (que seni) amado. 
Los tiempos principales de la voz pasiva se forman con los tiempos co­

rrespondientes del verbo esar=haber, ser o eslar, acompañados del partici­
pio presente pasivo: esas, esis, esos ... amala. Se puede también añadir como 
sufijo al radical verbal, el verbo esar: am-esas, am-esis, am-esos._. 

Los lÏempos secundarios o anteriores se forman por medio del verbo esar 
seguido del participio pasado en ·ita: me esis amita, me esos amita, me esus 
amita ... Pero con el sufijo -ab que el verbo esar recibe en el pasado, fuluro, 
condicional o imperativo anteriores, se emplea el parJicipio -ata: me esabis 
amata; me eSllbos amala; me esabus amata, me esanez amata. 

EJERCICIO VI. 

Me nun esas punisata (punisesas) pro kulpo quan me ne facis.-Esez quie­
ta, nam hike hI esas amata (amesas) da omna habitanti.-II esa/l omnafoye 
honorizata per longa aklami.-Ni esis laudata (Iaudesis) da la multa asistanti. 
-Ta Iibro esas editita en Amsterdam.-Vu e~os rekompensala ò punisata 
mem en vua vivo.-Esez maledikata da omna vivanti, hipokritol-Me tre dezi­
rus, ke la kozo esez deskovrata (deskovresez) en omna deIa li, por ke vu esez 
judikata (judikesez) segun vua merili.- Yes, ni pensas ,esar piu amata (piu 
amesal') kam eli.-EI opinionas esir sat rekompensata (sat rekompensesir).­
Me esis felica, nam me esis amata da mea genitori e da mea instrukleri,-II 
laboris lanle male, ke il esis sempre pUllisata.-Quik kande me facis maxim 
mikra kulpo, me es is batata.-Kdd vu ja esis reprochata da nia mastrulo?-Se 
vu olim ne menliabus (esus menIiinla), vu ne esus kondamnila.-Esas nece­
sa, ke ta debaji esez balde pagata.-Kande ni esis punisata, iI konsolacis ni 
tam dolce kam matro.-Klozita (klozite) en la matino, la pordo restas klozita 
til la mezo di la jorno.-Kad la konstruktota palaco kustos multa pekunio? No. 
ol kustos nul' poka pekunio, nam on uzos la maleríaro di la incendiïla.-Se iI 
respondabus pIu polite. iI esabus rekompensata. 

Ku/po, falla, culpa. 
quiela, quieto, a. 
/ojar, alojarse. 
omna-foye, cada vez. 
honorizar, honrar. 
nk/amo, aclal1. ación. 
editor, editar. 
ma/edikar, maldecir. 
hipokrito, hip6crita. 
deskovrar, deacubrir. 
lJegun, segón 
oplnlonar, opinar, pensar. 
Jnstruktar, instruír; inlJlruklero. 

Instructor, preceptor. 
ma/e, mal (adverbio) 
reprochar, reprochar. 
olim, en otro tiempo, anlllfto. 
kondamnBr, condenar. 
necelJa,necesario, a. 

AMO? 

Kari, ni inlerómez! Tale skribis la 
maxim amata dicipulo di lesu Kristo 
Joannes, en sua I. ¡elro, chapilro 4, 
verso 7. 

Kad ula vorto en la mondo esas piu 
difuzala, kam la vorto amo? Kad ulo 
en la mondo esas piu rara, kam amo­
za ago? Parolar, luktar, skriÍ>ar, pe­
nadar, omno esas vana, se la lImo 
mankas. Kande la olda Joannes apa 
ris en irga asemblo di! unes'ma kris­
tani, ta frati vere komunisla ed inte­
ramanta, Iu tamen ankore omna foyo 
ridicis a li: Infanti, interamez:-On 
questionis Iu: Pro quo tu di CdS sem­
pre lo sama?-Lll respondis: Pro ke 

'lO esas lo maxim imporlanta.- Lu 
esis vere justa. Anle 25 yari me esis 

de bar, deber, adeudar: debajo, 
deuda. 

ba/de, pron to. 
konso/acar, consolar. 
do/ca, dulce; do/ce, duI cernen te. 
pordo, puerta. 
meZo, medio. 
konslruktar, contruír. 
palaco, palacio. 
kuslar, coslar. 
multa, mucho, a. 
poka, poco, a. 
uzar, usar, emplear. 
materlo. materia, material; mate­

riaro, conjunto de materlales. 
Inc.endiar, incendiar. 
respondar, contestar, respon­

der. 
rekompensar, recompensat. 

ankore Esperantisto e me timis ke la 
interna ideo, qUflze religiala miSlikis­
mo, povus nocar a la Iinguo inlerna­
ciona. Or me adheris la novII linguo 
ciencllla di! DeJegilaro. me luktis va­
ne por propagar ol, nam me fine 

konstafas ke ni obliviis lo esencala, 
la interamo, e to explikas ke multi 
perdis kurajo, abandonis Ido e la 
L. 1., o serchas vane ~onlentigo di lia 
rankoro per kombato konlre Ido e 

,propago di pers,pnale sistemi pri qui 
li IIbsolule sa vas ke nuItempe li 
adoptesos. Amiko ek Latvill jua sen­
dis a me jurnalo ek ta fora lando,en 
qua on povas leklar pri la suceso dil 
Esperanlo-kongreso en ParCs e me 
5upozas, pri la ne-eventista Ido-kon­
greso. Se ni vola s chanjar lalll situe­
so ni mustas unesme reflektar pri la 
erori fadla. 

Ni neplus kombalez personi, ma 
nur .lia erori, diskrete ed amoze, ami-

kale e fratale. Nul' per amikala relati 
ni povos ganar la simpalio dil homa­
ro. Olim la pagani dids pri la unesma 
krislani: Quanle li Inleramas? Ni sa­
me meritez la simpatio dil adheranti 
di diversa sislemi pro la ces o di om, 
na disputi, e ni ganos pokope Espe­
rantisti ed altri. Forsan uli qui ekiris 
de nia rangi, retrovenos a ni. Ni 
aceplez li kunjoyego, quale la paIro 
aceptis itere lua prodigema e forku­
rinla filio. Ni divenos tre nombroza 
nur se ni slraktas la homi per nia in­
terna ideo, la amo. 

La chefa prop'agisto dil kristanis­
mo, Paulus, skribis: Restas ankore 
Kred.o, Espero ed Amo, ica tri; ma la 
amo esas la maxim granda inter Ii.­
Ton obliviis la kristani, nam altre 
Georges Clemenceau, qua plezunoze 
deklarabis ke Iu prizas sequar Lucife­
ro, la eterna revoltin to, ne povabu8 
skribar tote vere: Se om ni qui nomi­
zas su kristani, anke esus lo, la so­
ciala problemi ja de longa tempo 501 
vesusl-En ica jubileala yaro di! Ido­
movado, me prega s vi, kara Idisti, 
meditar pri omno to. La fiasko dil 
krislanismo havàs la sama kauzo 
kam la fiasko di Ido: La mal1ko dil 
maxim importanla qualeso di omml 
vere bona ento: la manko di! fratala 
amo. 

To quon la olda Joannes, kun lua 
niveatra hari e lua yunesala okuli bri­
lanta ardoroze pro lÏmomoro dil gran­
da amiko dil homaro sufranta e des­
quieta, dicis ante preske 19 yarcenti, 
esas e reslas sempre vera. Lu esis 
la maxim bona amiko di! Salvin to, Iu 
esis la dicipulo quan Il'SU amis pre­
fere ad omni; Joannes esis vere ta ho­
mo inter la kristani de om na }ilrcenti, 
qua konods maxim bone l'esenco 
amoza di! Amiko. Ni do prenez kelka­
foye la Iibri pri la Evangelio e ni lek 
tez e riIektez la saia konsili di Joan­
nes. Lu ofte ridícas lo sama, lo ma 
xim necesa, lo maxim granda, lo 
maxim bela, lo maxim valoroza: Inte­
ramezl Deo esas la amo ed ube ne 
eBlIS Amo, Dw ne esas! 

Ni esez klemenla e pardonema re­
late altri, e severa por ni ipsa. Se 
omnu balayos unesme avan sua por­
do, omnube la trolual'o esos neta. Se 
ni kombalas n'a mala pensi ed agi, 
ni fine omni vivos en paradizo. La 
mondolinguo exislas. Ni uzez ol, en 
omna sua formi existanla, segun po­
sibleso! Ido ne esas la ma1lim bela 
formo dil mondolinguo, cerle ne! 
Perfekta mondolinguo esas nul' la 
amo, ta marveloza Iinguo qua kom­
prenesas en omna landí, da homi e 
beslii, da inleligenti e stulti, da povri 
e richi, da mikri ed aduIti. Se ni om­

ni vovas, pOl digne festar la 25 yari 
dil exislo di Ido, chanial' nia kondulo. 
obliviar to quo separis ni dum la pa­
sinto, riprenar amikala relati kun om­
ni e komune agar por progresigar 
nia idealo di intercompreno universa­
la, di interfratigo pacoza e facila, ni 
neplus esos mikra nombro pos altra 
25 yari. 

Lore milioni de homi tra Iii tota 
surfaco di! tero dicos: 

Li vinkis om na obstakli, nam li in­
leramis e pro to fortigis l'uni l'altri, 
konsolacis la trísti, insJigis la labore­
mi e propagemi, li atingis Iia skopo, 
la terala monàolinguo, pro ke li 
posedis la mondolinguo delala, la 

AMO. HI!NRI MEYER HEUCKI!. 
Ido-kontoro. 

Esch-Alzetle, 100, Ehlerangestrado, 
Luxemburgia. 

(La IraquccJón ira en el prdximo 
número de L4BCJRO). 


